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ACTO  DNICO 

CUADRO  PRIHERO.-Ei  Gnapo  del  pneblo. 

Decoración  de  casa  blanca.  Puerta  al  foro.  Laterales  izquierda  y  de» 
recha.  A  la  izquierda,  un  mostrador  de  taberna  con  jarros,  vasos, 
etcétera.  Mesas  y  banquetas  distribuidas  por  la  escena. 

ESCENA  PEIMEEA 

Alrededor  de  una  mesa  aparecen  sentados  el  ALCALDE,  DON  LUIS 
y  DON  JUAN.  PEDRO  detrás  del  mostrador. 


Alcalde.  Les  he  Uamao  á  ustés  pa  enterarles  de  una 
carta  que  he  recibió  del  Arckimaga  de  Ya- 
lladolid. 

D.  JuAiT.    ¿Y  qué  dice  ese  señor? 
Alcalde.   Escribe  ofreciéndose  lo  mismo  que  otros 
años. 

D.  Juan.    Y  dígame,  señor  Alcalde.  ¿Qué  significa  la 

palabra  de  Archimaga? 
Alcalde.   Archimaga  es...  es...  dígaselo  usted,  señor 

Secretario,  que  lo  sabe  mejor. 


D.  Luis. 


Alcalde. 
D.  Luis. 


Alcalde. 


D.  Luis. 
Alcalde. 
D.  Luis. 


D.  Juan. 

Alcalde. 
D.  Luis. 


(Con  mucho  énfasis.)  Esa  palabra,  según  el  capí- 
tulo treinta  y  seis,  página  cuatrocientas  cin- 
cuenta, parte  primera,  columna  segunda, 
línea  veinticinco  del  Diccionario  Enciclopé- 
dico-gáustr  ico  ^  es  latino-griego- egipcia. 
Archimagus  mussical  est;  ó  como  si  dijéra- 
mos, en  castellano,  una  especie  áe  pisto  man- 
chego.  En  términos  musicales,  los  lectores 
del  Pentágrama  lo  utilizan  así  para  llamar 
á  su  encargado.  Este,  como  es  natural,  es 
el  que  busca  á  los  músicos...  j  el  que  impen- 
sadamente se  queda  con  los  cuartos  de  todos. 
¡Señor  Secretario!...  Me  consta  saber  que 
don  Pablo  es  un  hombre  honrao. 
Es  usted  la  persona  más  buena  que  come 
pan  de  trigo  en  todo  el  término  de  Medina. 
Ese...  es  un  hombre  que  no  se  le  ve  venir; 
huraño,  poco  ilustrado,  espejo  es  su  cara  de 
la  maldad  que  encierra. 
Veo  con  disgusto,  señor  Secretario,  que  es 
usted  enemigo  de  ese  forastero.  El  pueblo 
oye  con  gusto  á  los  músicos. 
T  antes  que  el  pueblo,  algunas  señoritas... 
Cosas  de  jóvenes. 

Sí.  Tiene  usted  razón.  Cosas  de  jóvenes. 
Pero...  son  cosas  que  al  fin  y  al  cabo, 
cuando  se  descubran...  han  de  dar  mucho 

ruido.  (Con  marcada  intención.) 

(Aparte  al  Secretario).   ¡Silencio,  imprudente! 

(Cambiando  de  tono.)  ¿Y  qué  dicO  la  Carta? 

El  Secretario  dará  lectura  de  ella. 
¿Oficialmente? 


Alcalde. 

D.  JüAN. 

Alcalde. 

Pedro. 

Alcalde. 

Pedro. 


D.  Luis. 


Alcalde. 
D.  Luis. 
Alcalde. 
D.  Luis. 

Pedro. 
D.  Luis. 


No,  particular.  Ahora  no  estamos  en  el  Ayun- 
tamiento; están  ustedes  en  casa  de  un  amigo. 
Gracias,  señor  Alcalde. 
Pedroche. 

Mande  osté,  mi  amo. 

Tráete  un  jarro  de  vino  blanco^  de  Rueda,  pa 
osequiar  á  estos  señores. 
Yoy  corriendo.  (Corriendo...  como  ahora. 
Lástima  que  no  fuera  veneno  pa  que  reven- 
tase el  Secretario).   (Se  va  por  el  foro.) 
(Sacando  la  carta).    COU  pCrmisO  dc  UStcdCS.  La 

carta  dice  lo  siguiente:  «Señor  Alcalde.  Muy 
»  señor  mío:  Después  de  saludarle  con  el  debi- 
»do  respeto  que  merece  por  su  cargo,  tengo 
»el  gusto  de  manifestarle  que,  como  en  años 
» anteriores,  nos  ofrecemos  ir  á  tocar  en  las 
»  fiestas  del  pueblo  por  los  mismos  honorarios 
»  que  otras  veces.  íío  dudo  aceptará  mi  pro- 
»  posición,  y  nos  veremos  muy  honrados  pres- 
»tando  nuestro  servicio  á  ese  Ayuntamiento 
»del  que  es  usted  su  digno  Alcalde.  En  es- 
»pera  de  su  contestación,  queda  de  usted  su 
»más  afectísimo,  seguro  servidor  y  amigo, 
»  Pablo  Velasco.» 

Paece  que  el  Archimaga  se  expresa  bien. 

Sí...  pero  es  algo  parda  su  oratoria. 

Y  de  esto  ¿qué  opinan  ustedes? 

Si  les  hablo  con  toda  sinceridad,  respetando 

siempre  su  opinión,  yo  soy... 

(Con  el  jarro  y  vasos.)  El  viuO  blaUCO. 

(Mirándole  con  odio.)  ¡  Qué  majadero ! . ..  Soy  muy 
escrupuloso  en  estas  cosas.  Es  verdad  que  al 
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pueblo  hay  que  guiarlo  por  las  corrientes  mo- 
dernas; pero  es  menester  no  olvidar  sus  anti- 
guas tradiciones.  La  rueda  castellana.  ¡Qué 
pintoresca  es!  ¡Cuántas  bellezas  encierra  el 
alegre  sonido  de  la  gaita  y  el  tamboril!  Sus 
ecos  recuerdan  un  algo...  ya  pasado  á  la  His- 
toria. Yed  aún  el  Castillo  de  la  Mota  que 
desde  aquí  divisamos,  esparciéndose  á  sus 
pies  en  divina  cascada  la  hermosa  villa  de 
Medina  del  CampOy  salvaguardia  del  tiempo 
viejo.  Yeréis  como  al  sonido  de  la  gaita  cru- 
zan por  vuestras  dormidas  imaginaciones  mil 
sombras  distintas  de  heraldos,  damas,  pajes  y 
ballesteros,  que  seguidos  de  bravos  caballe- 
ros, montados  en  briosos  corceles,  parten  á 
la  guerra,  á  combatir  al  moro.  Llevan  en 
sus  ojos,  brillantes  como  los  rayos  del  sol, 
el  triunfo  de  una  idea.  Ea  la  diestra  em- 
puñan la  destructora  lanza  que  va  en  busca 
del  pecho  enemigo,  para  parar  sus  golpes  en 
los  artísticos  escudos  donde  llevan  esculpidos 
los  bustos  divinos  de  las  señoras  de  sus  pen- 
samientos. Despertad  ante  la  sombra  del  pa- 
sado. Descubrios  ante  ella  con  respeto,  y  con- 
templad con  entusiasmo  la  animación  de  esta 
juventud  que  rinde  culto  á  su  antigua  tra- 
dición, la  que  nunca  muere,  la  siempreviva, 
la  de  la  tierra  comunista^  que  nos  trae  ante 
la  aurora  del  despertar  lágrimas  de  dolor  en 
alboradas  de  alegría.  Baila,  juventud,  baila 
ante  la  rueda,  que  tu  baile  es  el  recuerdo  glo- 
i-ioso  del  alma  castellana. 


~  11  — 


Alcalde.   De  modo  que... 

D.  Juan.  Suspendemos  la  música  de  aire,  7  traeremos 
al  gaitero  por  ser  más  económico. 

Alcalde.  Está  bien.  Pedroche:  cuando  venga  el  algua- 
cil, que  espere.  Le  pondré  un  telégrama  al 
Archimaga  para  que  no  vengan  á  las  fiestas 
del  pueblo. 

D.  Luis.     (Aparte.)  (Por  fin  logré  lo  que  quería). 
Alcalde.   ¿Se  van  ustedes? 

D.  Luis.     Sí.  Yoy  en  casa  de  mi  sobrino  á  enterarme  si 

ha  venido. 
Alcalde.   ¿Cómo  andan  esos  negocios? 
D.  Luis.     Adelante.  Lo  que  unos  tiran...  otros  recogen. 
Alcalde,   Es  usted  un  hombre  aprovechado. 
D.  Luis.     Para  llegar  á  ser  algo...  todos  los  medios  son 

buenos. 

Alcalde.   Y  usted  llegará,  don  Luis. 

D.  Luis.  Yo  nada  digo.  El  tiempo  es  el  que  dará  gus- 
to á  todos. 

Alcalde.   Don  Juan,  ¿le  acompaño? 

D.  Juan.    Como  usted  quiera. 

Alcalde.   (ai  secretario.)  ¿Yiene  usted? 

D.  Luis.  Siempre  á  sus  órdenes.  (Cuándo  llegará  ese 
día  en  que...) 

D.  Juan.     ¿Yamos...  don  Luis? 

D.  Luis.     Cuando  ustedes  gusten,  (se  van  por  ei  foro.) 

Pedro.  ¡Mala  bestia!  ¡Permita  Dios  no  llegue  ese 
día!  Si  la  suerte  me  ayuda,  Pedroche  el  idio- 
ta, del  que  todos  os  burláis...  volverá  á  ser 
fuerte.  El  que  fué  manso  cordero  se  conver- 
tirá en  lobo...  y  desdichao  del  que  caiga  en- 
tre sus  garras. 
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ESCENA  II 

.  MERCEDES,  por  la  derecha. 

Mercedes.  Pedro,  ¿qué  te  pasa?  ¿Te  han  hecho  alguna 

nueva  diablura? 
Pedro.       Nenguna,  señorita.  Es  que  acaba  de  salir  de 

aquí  el  Secretario  con  su  padre  y  don  Juan. 

El  Señor  me  perdone  si  miento.  Pero...  yo  le 

juro,  mi  ama,  que  tan  infame  es  el  tío  como 

el  sobrino. 

Mercedes.  ¿Por  qué  me  dices  tu  ama?  Ya  te  he  dicho 
que  no  me  llames  así,  que  sólo  soy  tu  ami- 
ga^ tu  hermana. 

Pedro.  No.  Mi  ángel  bueno.  La  metá  de  la  vida  de 
este  probé,  que  gracias  á  su  hermoso  corazón 
tie  que  agradecerla  el  pan  que  se  come.  Hace 
diez  años  mataron  á  mi  padre,  que  era  guar- 
da del  amo,  y  estaba  allá...  en  la  Ermita  del 
Cristo^  junto  al  barranco.  Allí,  toos  los  días, 
iba  á  llevarle  la  comía  Rosa,  aquella  flor 
trempana  que  se  perdió  pa  siempre.  Era  la 
víspera  de  las  ñestas  del  pueblo.  Al  anoche- 
ció, venía  mi  hermana  la  probetilla  cantando 
la  copla  que  aprendió  en  Medina  del  Campo 
cuando  estuvo  por  la  feria.  A  quella  copla  de- 
cía... decía...  no  me  acuerdo.  De  mis  ojos  sa- 
len lágrimas  que  destrozan  el  alma,  y  poco  á 
poco  desgarran  el  corazón  del  pobre  huérfano. 

(Llorando  con  profunda  pena.) 

Mercedes.  ¡Animo,  Pedro! 


—  Vó  — 


Pedro.  (Transición.)  ¡Ah!...  SÍ...  Ya  me  acuerdo.  Aque- 
lla copla  se  la  llevó  pa  no  oiría  ya  más.  Pero 
el  estribillo...  el  estribillo  decía: 

V 

En  Medina  del  Campo 
hay  una  linda  flor, 
que  se  mueve  en  el  aire 
para  esparcir  su  olor, 

Mercedes,   (sorprendida.)   ¡Ese  era  el  estribillo!  (Pensativa.) 

Pedro.  Sí,  ese  era.  (pausa.)  ¿Por  qué  palidece,  seño- 
rita? (Con  marcada  inocencia.) 

Mercedes.  Por...  nada.  Sigue,  amigo  mío. 

Pedro.  Como  iba  diciendo,  la  pobre  moza  no  hizo  na 
más  que  anclar  unos  pasos,  cuando  se  vio 
sorprendía  por  unos  hombres.  Pudo  escapar, 
y  se  fué  pidiendo  auxilio  hasta  donde  estaba 
mi  padre.  Al  ver  lo  que  aquellos  infames 
querían  hacer  con  mi  hermana,  disparó  su 
escopeta...  sin  resultao,  porque  no  hizo  blan- 
co. Entonces,  aquellos  lobos  se  abalanzaron 
sobre  el  probé  viejo,  al  cual  desarmaron,  y 
después  de  apalearlo  brutalmente,  lo  arroja- 
ron por  el  barranco  abajo.  Al  otro  día  des- 
apareció mi  hermana...  y  á  mi  pobre  padre  se 
lo  encontraron  muerto  en  el  fondo  del  ba- 
rranco. 

Mercedes.  ¿Y  qué  hizo  la  justicia? 

Pedro.       ¡La  justicia!  (con  desaliento.)  No  encontrar  á 

los  creminales.  Como  era  gente  poderosa...  y 

tenían  dinero... 
Mercedes.  Sí,  lo  comprendo.  ¡Pobre  Pedro!  Pero  tú,  aun 
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siendo  muchacho,  ¿por  qué  no  te  tomaste  la 
justicia  por  tu  mano? 

Pedro.  Ya  lo  intenté,  señorita.  El  seductor  de  mi 
hermana  fué  herido  por  ella  en  una  mano. 
Yo  no  descansaba  un  momento  para  encon- 
trarle. Ya  le  iba  á  los  alcances...  pero  él,  más 
astuto,  una  noche,  en  los  pinares  del  camino 
viejo,  me  tendió  una  emboscá  j  me  apalea- 
ron igual  que  á  mi  difunto  padre,  dejándome 
porque  me  creían  muerto.  El  señor  Alcalde, 
mi  amo,  me  recogió...  y  Dios  le  pague  tanto 
bien  como  ha  hecho  conmigo. 

Mercedes.  ¿Pero  tú  no  recelas  en  ninguno  del  pueblo? 

Pedro.       En  dos. 

Mercedes.  Y  esos  ¿quiénes  son? 

Pedro.  (MlraEdo  con  recelo  á  su  alrededor.)  EamÓll  y  SU  tíO. 

Mercedes.  ¡Ramón!...  ¡Siempre  ese  hombre! 
Pedro.       ¿Por  qué  se  estremece  cuando  le  nombro? 
Mercedes.  Me  estremezco...  porque...  también  le  odio. 
Pedro.  ¡Canalla! 

Mercedes.  Acaso  ignoras  que  ese  infame...  Escucha, 
Pedro.  Hace  dos  años,  vino  á  las  fiestas  de 
este  pueblo  Pablo  el  Archijnaga,  La  primera 
vez  que  lo  vi,  latió  mi  corazón  con  tal  fuer- 
za, que  mi  vida  y  mi  alma  fueron  desde 
aquel  instante  del  simpático  forastero.  Pala- 
bras divinas  deslizó  en  mis  oídos  de  amor 
sublime  y  grande.  Un  cariño  inmenso  nació 
en  dos  jóvenes  corazones  para  hacer  de  la 
tierra  un  hermoso  paraíso  en  el  jardín  de  su 
felicidad.  Los  quince  días  que  aquí  estuvo... 
¡qué  pronto  se  pasaron!  Aún  recuerdo  la  des- 


pedida  que  tuvimos.  ¡Qué  triste  fué!  ¡Cuánta 
felicidad  en  un  instante  de  amargura!  Al 
despedirse  estrechó  mi  mano  entre  las  suyas, 
y  en  un  arrebato  de  inmenso  cariño,  me  dio 
en  ella  un  beso.  Yo  di  un  suspiro  y  lloré. 
Aquellas  fueron  las  primeras  lágrimas  que 
vertí  por  un  hombre.  Pablo  se  fué,  dejándo- 
me destrozado  el  corazón.  Ante  tanta  ventu- 
ra, se  presentó  el  espíritu  del  mal.  Eamón,  el 
bravucón  del  pueblo^  me  requirió  de  amores, 
y  yo  le  rechace  porque  no  le  quería.  Tiénde- 
se despreciado,  juró  vengarse. 

Pedro.       ¿Y  cumplió  su  palabra? 

Mercedes.  La  cumplió. 

Pedro.       ¡Qué  infam.e! 

Mercedes.  Aprovechando  un  día  que  mi  padre  tuvo  que 
ir  á  Valladolid  á  unos  asuntos.  Alguien  le 
ayudó  en  su  maldito  plan,  y  por  la  noche, 
saltando  por  la  ventana  de  mi  habitación, 
aquel  bandido...  me  robó  la  honra.  M  rue- 
gos, ni  súplicas,  nada  le  enterneció.  La  bes- 
tia humana  logró  lo  que  quería.  Ahora  no 
está  en  el  pueblo.  Pablo,  de  seguro  vendrá;  y 
aunque  destroce  mi  alma  haciéndome  peda- 
zos el  corazón,  le  diré  la  verdad,  toda  la  ver- 
dad, por  amarga  que  sea;  y  entre  un  mar  de 
lágrimas  llorar  por  el  hombre  que  es  mi  en- 
canto, mi  alegría,  mi  consuelo,  mi  esperanza; 
todo  un  mundo  de  ilusiones  que  se  va  para 
siempre.  ¡Maldita  hora  la  de  mi  infortunio! 
¡Maldita  fiera  en  figura  humana!  (Llorando.) 
¡Maldita  yo,  que  soy  tan  desgraciada! 
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Pedro.  Vamos,  señorita,  no  llore  usted.  ¡Es  una  fie- 
ra sin  entrañas!...  ¡Si  algún  día  se  pone  en 
mi  camino...  á  ese  lobo...  lo  mato! 

ESCENA  III 

El  ALCALDE,  por  el  foro. 

Alcalde.  cAigo festivo.)  Lo  que  es  á  Ramón...  ya  le  puen 
echar  un  galgo.  Tampoco  ha  venío  hoy;  y  el 
Secretario  esperándole  en  su  casa.  ¿Qué  ha- 
ces aquí?  (A  Mercedes.)  ¿Ha  VOníO  OSO? 

Pedro.       No,  mi  amo.  / 
Alcalde.   Vete  á  buscarlo. 
Pedro.       Voy  corriendo. 
Alcalde.   Oye^  espera.  Pon  tii  el  parte. 
Mercedes.  ¿Qué  parte? 

Alcalde.  El  que  hay  que  poner  para  que  no  venga  el 
Archimaga, 

Mercedes.  Pero  padre,  si  ayer  se  acordó  que  vinieran 
los  de  Valladolid. 

Alcalde.  Se  ha  rebocao  el  acuerdo.  En  su  lugar  ven- 
drá un  gaitero  á  tocar  en  las  fiestas. 

Mercedes.  En  ese  caso,  las  señoritas  de  esta  localidad 
protestaremos  y  traeremos  la  otra  música  por 
nuestra  cuenta. 

Alcalde.  ¡Alto!  No  consiento  esa  protesta  femenina.  Te 
rebelas  contra  mi  autoridad,  poniéndote  á  la 
cabeza  del  motín...  Ahora  verás.  Pedroche, 
•  pon  un  parte  para  que  vengan  los  músicos  de 
Valladolid. 

Pedro.  Al  momento.  (Medio  mutis.)  Pero...  ¿quién  se 
quea  aquí? 
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Alcalde.  To,  que  delego  el  mando  en  mi  hija  para  po- 
nerme al  frente  del  establecimiento. 

Pedro.         Di  quia  luego.  (Se  va  corriendo  por  el  foro.) 

Alcalde.  Ta  estarás  contenta,  ya  te  has  salió  con  la 
taya.  Bueno;  pues  ahora,  de  castigo,  llévate 
el  bastón  y  el  sombrero  á  mi  cuarto. 

Mercedes.  Enseguidita.  Eres  el  más  bueno  de  los  pa- 
dres. (Se  va  por  la  derecha.) 

Alcalde.  Y  tú  la  más  revoltosilla  del  pueblo.  Nos  va- 
mos á  reunir  con  dos  músicas.  Sí  que  estare- 
mos divertios. 


ESCENA  lY 

DON  LUIS  y  RAMÓN,  por  el  foro. 

Ramón.  Buenas  tardes. 

Alcalde.  ¡Cómo!  ¿Ya  está  aquí  el  forastero? 

Ramón.  He  dejao  mis  asuntos  á  medio  terminar  para 
venir  á  las  fiestas. 

Alcalde.  Y  que  serán  lucías.  Yamos  á  tener  dos  mú- 
sicas. 

D.  Luis.  ¡Cómo!  ¿No  se  acordó  que  una? 

Alcalde.  Sí.  Pero  yo  pago  la  otra. 

D.  Luis.  (Maldita  coincidencia). 

Ramón.  (Desbarató  mi  plan). 

D.  Luis.  (AEamón.)  (Calma.  Todo  se  arreglará). 

Alcalde.  ¿Yan  á  tomar  algo? 

Ramón.  Sí.  Que  nos  traigan  vino. 

Alcalde.  Yo  se  lo  serviré.  (Se  va  por  la  izquierda.) 

Ramón.  Ya  estamos  solos.  ¿Traes  el  dinero? 

D.  Luis.  El  dinero.  (Se  lo  da  á  Ramón.)  El  pagaré. 

Ramón.  (Después  de  coger  el  dinero.)  Iré  á  firmarlo  á  tu  casa 

2 
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D.  Luis. 


Ramón. 
D.  Luis. 


Ramón. 


D.  Luis. 
Ramón. 


D.  Luis. 

Ramón. 

D.  Luis. 
Ramón. 

D.  Luis. 
Ramón. 
Alcalde. 
Ramón. 
D.  Luis. 
Alcalde. 
D.  Luis. 
Alcalde. 

Ramón. 
Alcalde. 


T  si  no  Jo  firmas...  tú  verás  lo  que  haces. 
Ta  sabes  que  en  mi  mano  está  todo.  Igual 
que  te  doy  el  dinero  te  puedo  echar  á  presidio. 
¡Calla,  por  Dios,  no  me  atormentes! 
Esta  noche  hace  el  décimo  aniversario  que  el 
señorito  Ramón,  por  lograr  una  joven  en  el 
barranco  de  la  Ermita  del  Cristo^  se... 

(Cortándole  la  palabra )  Se  mató  Ull   hombrC,  UU 

hombre  se  quitó  la  vida.  Estaba  borracho,  se 
acercó  al  abismo... 

Y  hacia  él  le  empujó... 

Sa  mala  estrella.  ¡Calla,  Luis!  ¡Te  he  dicho 

que  calles!  Eres  un  hombre  de  talento,  pero 

lo  empleas  para  el  mal. 

Los  desengaños  es  el  mejor  arma  para  los 

vanidosos. 

Es  menester  alejar  al  Alcalde.  Esta  noche 
quiero  hablar  á  Mercedes. 
Por  fin  te  decides. 

Sí.  Asegurando  á  la  chica...  tengo  el  dinero 
del  padre. 

¿Y  si  viene  el  Ay^chirnagaí 
A  ese...  ya  le  daré  un  encargo. 

(Con  un  jarro  de  vino.)  AqUÍ  CStá  cl  VinO. 

Venga  en  buen  hora. 

La  autoridad  por  la  cueva. 

Y  usté  por  las  nubes. 
No.  Estoy  sentado. 

Pues  tenga  cuidao...  que  se  pué  romper  el 
asiento . 

Yaya  un  traguito^  señor  Alcalde. 
Gracias,  Ramoncete. 
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ESCENA  Y 

PEDRO,  corriendo  por  el  foro.  MERCEDES  por  la  derecha. 

Pedro.      (loco  de  alegría.)  Señorita  Mercedes..  .  señorita 
Mercedes...  Que  viene  el  Archimaga, 

(EaDión,  al  oir  esta  palabra,  salta  de  su  asiento  y  se  dirige 
amenazador  á  la  puerta  del  foro.) 

Mercedes.  ¿Dónde  está  Pablo,  dónde? 

Kamó>í.      Ya  por  el  camino.  Pero  antes  que  él...  estoy 

yo  aquí.  (Poniéndose  delante  de  Mercedes.) 

Mercedes.  ¡Cielos!...  ¡Ramón!  (Mirándole  con  terror ) 


TELÓN  LENTO 


(MUTACIÓM) 


CUADRO  SEGUNDO.— El  Archimaga. 


Representa  la  plaza  del  pueblo.  En  segundo  término,  á  la  izquierda, 
formando  ángulo  con  el  foro,  un  pórtico  que  da  acceso  á  la  plaza 
por  donde  vienen  los  músicos  y  la  gente  del  pueblo. 


ESCENA  YI 

RAMÓN,  MOZO  l.o  y  MOZO  2*» 


Eamón. 


Mozo  2: 
Ramón. 


Mozo  2.° 
Otro. 
Ramón. 
Mozo  1.' 
Ramón. 
Mozo  1." 


Ramón. 
Mozo  l.'' 
Ramón. 


Ya  lo  sabéis.  Los  músicos  están  al  llegar;  es 
menester  prepararles  un  recibimiento  lleno 
de  entusiasmo. 
Pero  una  vez  dentro... 

Se  hace  lo  que  os  tengo  dicho.  Ese  mozo 

viene  á  disputarme  lo  mío...  y  en  lo  mío  sólo 

mando  yo. 

¡  Mu  bien  dicho ! 

Conforme. 

Faltaría  que  tú  no  lo  estuvieses. 
Ese  lo  estará,  pero  yo  no, 
A  que  te  cruzo  la  cara. 
Sí  que  lo  harías,  porque  ties  quien  te  guarde 
las  espaldas.  Pero  en  el  pueblo  hay  uno  que 
le  haces  ascos. 
jSTo  será  el  forastero. 
Ese  está  por  venir. 
Y  aunque  venga...  ¿qué? 
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Mozo  1.®  Pa  ti  na.  Pero  pa  ella,  mucho.  Porque  la 
chica  le  quiere.  Vaya  si  le  quiere. 

Voces.       (Desde  dentro.)  Que  viencii  los  músicos. 

Mozo  1."*  (Se  dirige  al  foro )  ¿No  querías  ver  al  Arckima* 
ga?  Ahí  lo  tienes. 


ESCEÍÍA  VII 
PABLO,  SEMIFUSA,  músicos  y  mozos  por  el  pórtico. 

VoGES.       Vivan  los  músicos...  Vivaaaa... 

Pablo.  Gracias,  amables  ciudadanos,  gracias.  Al 
venir  por  tercera  vez  á  este  humilde  pueblo^ 
por  el  que  siento  gran  simpatía  por  su  her- 
mosa hospitalidad  j  corazón  noble,  faltaría 
al  más  grande  de  mis  deberes  si  no  demos- 
trara en  este  momento  mis  afectos  y  cariño 
hacia  vosotros.  Como  en  años  anteriores,  deseo 
que  las  fiestas  sean  de  verdadero  regocijo,  de 
alegría  para  todos,  que  todos  participéis  gus- 
tosos de  los  días  en  que  las  rudas  faenas  del 
campo  os  dejan  libres. 

Kamón.      Bien  venido,  Pablo. 

Semifusa.  ¿Es  éste  Eamoncito? 

Pablo.       Si,  un  buen  amigo  mío. 

Semifusa.  Cuánto  me  alegro.  Chócala,  chico. 

Pablo.       Eepara  que  es  el  sobrino  del  Secretario. 

Semifusa.  ¡Oh!  Perdone,  caballero. 

Ramón,      (APaWo,)  ¿Quién  es  ese  payaso? 

Semifusa.  ¡Qué!...  ¿No  me  conoce  usted?  Si  á  mí  hasta 
los  perros...  me  ladran.  No  lo  tome  por  alu- 
sión, pero  su  cara  me  es  conocida.  ¿Ha  sido 
usted  perrero? 
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Kamón. 
Pablo. 
Todos.  . 
Semifusa. 


Mozo  1." 
Semifusa. 

Eamón. 


Pablo. 

Semifusa. 

Eamón. 

Pablo. 

Eamón. 

Pablo. 

Eamón. 

Semifusa. 

Todos. 

Semifusa. 


¡Insolente!... 

No  hagas  caso  á  Semifusa. 
¡Ja,  ja,  ja!  ¡Semifusa!  ' 
Semifusa..,  ¿j  qué?  ¿Les  extraña  mi  nom*- 
bre?  Mi  papá  es  don  Pentágrama;  mi  mamá, 
la  Clave  de  Sol.  Así  es  que  entre  un  Sol  y  un 
Pentágrama  salí  yo  entre  un  chorro  de  no- 
tas. Mi  padrino  fué  un  sochantre;  mi  madrina, 
una  bolera  llamada  la  Cocolina.  Su  nombre 
de  pila  era  Carolina*  pero  se  quitó  el  caro... 
j  se  puso  delant-e  el  coco. 
¡Ja,  ja!  Es  gracioso  el  hombre. 
¡Grracioso,  éh!...  Toma  lo  que  quieras  por  tu 
cuenta. 

No  hace  falta.  Pepe:  vete  con  estos  á  la  bo- 
dega de  íni  tío  Lino  y  que  beban  todo  lo  que 
quieran. 
No  hagas  caso. 

Ha  sido  una. broma.  (Ojalá  te  escurras). 
Nada,  lo  dicho.  Vayan  á  beber,  que  todo  está 
pagao. 

Gracias,  Eamón. 

No  las  merece.  (Con  desprecio.) 

Hasta  luego. 
Andar  con  Dios. 

Mil  gracias,  señor  pepino  anémico. 
¡Ja,  ja,  ja! 

Os  reís  de  mí...  ¡Pueblo  pútrido!  ¡Chocolate- 
ras hidráulicas,  que  os  movéis  en  el  mundo 

de  los  esdrújulos.  (Haciendo  un  movimiento  cómico.) 
Paso...  paso  k  Semifusa.  (Se  va  haciendo  mojigan- 
gas seguido  de  Pablo,  los  músicos  y  los  mozos.) 


ESCENA  VIII- 


MERCEDES  por  la  izquierda,»  y  RAMÓN.  Después  PEDRO. 


Ramón.  Este  ha  venido  á  estorbar  mi  plan.  No  lo  ha 
de  conseguir.  Yo  impediré  que  logre  su  deseo. 
Tengo  á  mi  gente  preparada...  y  á  la  primera 
ocasión... 

Mercedes.  Por  aquí  me  dijeron  que  estaba.  (Que  retrocede 

al  encontrarse  con  Ramón  ) 

Ramón.      No  te  asustes,  nena.  Aquí  estoy. 
Mercedes.  No  es  á  ti  á  quien  busco. 
Ramón.      Es  al  forastero,  ¿verdad? 
Mercedes.  Para  mí...  es  mi  vida. 

Ramón.      ¡Tu  vida!...  Lo  sería  no  estando  por  delante 

Ramón.  (Pausa.)  Esta  noche  necesito  verte. 
Mercedes.  No...  eso  no. 

Ramón.  ¡Calla!...  Eso  sí.  Es  mi  voluntad,  y  esa  ya 
sabes  que  no  la  tuerce  nadie  en  el  pueblo. 

Mercedes.  ¡Cuándo  acabarás  de  ser  infame! 

Ramón.      Cuando  seas  mi  esposa. 

Mercedes.  Cuando  sea  tu...  ¡Eso  no  lo  sueñes!  Jamás. 

Ramón.  No  olvides  que  entre  las  sombras  de  la  no- 
che... fuiste  mía 

Mercedes.  Por  eso  no  lo  quiero  ser  ante  la  luz  del  sol. 

Ramón.  Ya  desistirás  dentro  de  poco.  Si  no  accedes 
á  mis  deseos...  esta  noche,  á  ese  que  adoras 
tanto,  lo  conducirán  los  míos  al,  barranco  de 
la  Ermita  del  Cristo.  Y  una,  vez  allí 

Mercedes.  ¡Infame! 

Ramón.  Seré  todo  lo  que  tu  quieras.  Todo...  siempre 
que  me  concedas  lo  que  pido. 
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Mercedes.  Yo  impediré  ese  crimen.  Daré  conocimiento 
á  la  justicia...  Lo  sabrá  el  pueblo. 

Eamón.  No  lograrás  nada.  Lo  tengo  todo  bien  dis- 
puesto. El  que  contra  mí  se  vuelve...  tiene 
pena  á  la  vida.  Ya  lo  sabes.  Esta  noche  iré. 
¿Me  abrirás  la  ventana? 

Mercedes.  ISTo.  ¡Te  aborrezco!  ¡Te  odio  con  toda  mi  alma! 

Kamón.  Me  aborreces,  me  odias...  Pues  bien;  ya  que 
no  pueden  convencerte  mis  palabras  (Cogiéndola 
por  la  muñeca.)  apelaré  á  la  tuerza. 

Mercedes.  ¡Déjame!  ¡Suelta! 

Ramón.  ¡Calla!...  ¡Calla...  si  no  quieres  que  aquí  mis- 
mo!... (Saca  ua  cuchillo  d©  monte;  pero  Pedroche,  que 
observa  escondido,  se  abalanza  á  Ramón  diciéndole...) 

Pedro.  ¡Quieto! 
Ramón.  ¡Pedro! 

Pedro.       Sí.  Pedro^  que  te  tié  que  ajustar  las  cuentas. 

No  se  apure  usté,  señorita;  lo  he  visto  todo. 

Aquí  estoy  yo  pa  defenderla. 
Ramón.      Dame  mi  cuchillo,  y  cuando  quieras. 
Pedro.      No,  ahora  no.  Se  pue  asustar  la  señorita  si 

ve  sangre. 

Mozo  1.®    (Corriendo  por  ei  foro )  ¡Anda  la  quo  SO  ha  armao! 
Mercedes.  ¿Qué  pasa? 

Mozo  1.**    Cuasi  na.  Que  los  mozos  á  los  músicos  les 

están  dando  una  paliza. 
Mercedes.  ¡Cobardes! 
Mozo  I.*"    El  Archimaga  está  herido. 
Mif^RCEDES.  ¡Pedro^  corre  á  auj^iliarlo! 
Mozo  I.""     Aquí  lo  traen. 

(Viene  Pablo  conducido  por  dos  mozos,  herido  en  la  cabeza) 

Mercedes.  ¡Pablo  mío!  (Le  abraza.) 

á 
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Pablo.  ¡Mercedes! 

Pedro.       (a  Kamón.)  Anda,  sepáralos  ahora. 

(Bamón  Intenta  hacerlo,  pero  Pedroche  se  interpone,  y  con 
el  puñal  que  quitó  á  Ramón  se  defiende.) 

Eamón.      Me  vengaré. 

Pedro.      Como  lo  intentes...  te  mato. 


TELÓN  LENTO 


(  M  IJ  T  A  C  I  Ó  W  ) 


CUADRO  TERCERO. -La  Copla. 


Decoración  de  casa  blanca.  Puerta  al  foro.  Una  ventana  practicable 
á  la  izquierda  por  donde  salta  RAMÓN.  Puerta  á  la  derecha  que 
figura  dar  á  una  habitación.  A  la  derecha,  al  lado  de  la  puerta  del 
foro,  una  mesa  con  tapete.  Encima  un  cuadro  de  una  Virgen  y  á  sus 
lados  dos  floreros  con  flores.  Varias  sillas  distribuidas  por  la  escena. 
Un  quinqué  encendido. 

ESCENA  IX 

MERCEDES  sentada.  PEDRO  á  su  lado,  de  pie. 

Mercedes.  ¿Cómo  está  Pablo? 

Pedro.       Mejor.  No  fué  na,  aunque  pudo  ser  mucho. 

El  señor  Alcalde  busca  á  los  agresores...  y 
estos  no  paecen  por  ninguna  parte. 

Mercedes.  Como  siempre. 

Pedro.  Eso.  Como  siempre.  Yo  he  sío  en  esta  oca- 
sión el  más  afortunao;  porque  al  quitar  un 
arma...  encontré  la  mano  señalá  del  que 
mató  á  mi  padre. 

Mercedes.  ¿Quién  es? 

Pedro  .  Ya  lo  sabrá  usté,  señorita.  No  tardará  en  so- 
nar la  hora  de  la  venganza. 

Mercedes.  Si  mi  padre  supiera... 

Pedro.  Hasta  ahora  no  sospecha  na.  Está  entretenío 
con  las  fiestas  y  con  eso  que  pasa  ahora. 

(Se  oye  un  silbido  prolongado.) 
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Mercedes^  ¡Áh!... 
Pedko.  —    ¿Qué  es  eso?  , 
Mercedes.  ¡Ya  está  ahí  ese  infame!  • 
Pedro.       ¿Quién,  Ramón? 

Mercedes.  Vendrá  como  siempre,  amenazándome  con 
i  matar  á  Pablo. 

Pedro.       (Breve  pausa.)  Déjele  usté  entrar. 
Mercedes.  No;  imposible. 

Pedro.  Déjele  osté,  señorita.  Si  se  propasa...  aquí 
•  estoy  yo.  No  soy  como  esos  otros,  cómelos 

listos.  Este  idiota  va  recóbrando  poco  á  poco 

la  razón.  ¡Adiós! 
Mercedes.  ¡Me  abandonas! 

Pedro.       No.  El  lobo  está  cerca.  Hay  que  cazar  al 

lobo.  (Se  va  por  la  derecha.) 

ESCENA  X. 

RAMÓN  entra  saltando  por  la  ventana. 

Mercedes.  Ya  está  aquí. 

Ramón.      ¿Lo  ves  como  he  venido? 

Mercedes.  ¿Qué  quieres?  Pilo  pronto,  y  después  vete. 

Ramón.      Que  me  vaya...  No  ties  poca  prisa  ¿Te  espera 

el  Archimaga?,,,  Lo  siento,  nena;  pero  de 

aquí  no  me  marcho. 
Mercedes.  Acabarás  por  desesperarme. 
Ramón.      Haz  lo  que  quieras.  Es  ini  última  resolución. 
^     Esto  lo  hago  porque  t^  quiero^  que  cada;:4ía 

estás  naás  guapa,,  que,  Ips  qcIos  pueden  más 

que  nii  voluntad,  y  no  consienten  otro  amor 
,  no  hiendo  el  mío.  Faí  el  ^utqr  d^  tu  deshon- 
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ra;  lo  sé.  Entonces,  me  burlé  de  tu  cariño 
creyendo  ser  siempre  el  dueño  de  tu  corazón. 
Vengativa  y  rencorosa  lo  pisoteaste,  dándome 
celos  con  el  hombre  que  aborrezco.  Mercedes, 
por  piedad,  por  compasión,  por  la  sagrada 
memoria  de  tu  madre.  Accede  á  ser  mi  esposa. 

Mercedes.  ¡^Calla!  JSTo  pronuncies  palabras  de  amor,  que 
salidas  de  tus  labios  son  espinas  que  hieren. 
Acaba  pronto;  te  lo  mando,  te  lo  ruego,  te  lo 
suplico.  Ta  sé  que  no  te  ablandan  lágrimas 
ni  ruegos,  porque  tu  corazón  no  es  noble,  y 
albergas  en  él  los  instintos  de  la  hiena,  que 
aprovecha  la  oscuridad  para  herir  á  traición. 

Eamón.  Sí,  á  traición.  Como  Pablo  me  quitó  tu  cari- 
ño, de  noche...  y  á  traición. 

Mercedes.  Mientes.  Me  dió  su  querer  á  la  luz  del  día. 

No  fué  como  tú,  salamandra  asquerosa  y  re- 
pugnante, que  comprando  conciencias  por  esa 
ventana  entraste  como  un  ladrón,  para  ro- 
barme la  honra  y  asegurar  un  matrimonio, 
y  así  lograr  la  ruina  de  un  anciano  y  la  ven- 
ganza de  una  mujer  que  te  aborrece.  Sé  á  lo 
que  vienes,  y  como  estoy  dispuesta  á  todo... 
no  me  ablandan  tus  llantos  de  cocodrilo. 
¿Pretendes  matar  al  hombre  que  me  dió  su 
cariño?  No  lo  intentes,  porque  la  mansa  cor- 
dera puede  convertirse  en  fiera  y  estrujar  en- 
tre sus  garras  al  lobo  que  la  acosa. 

Eamón.  ¡Qué  infeliz  eres!  ¡Cómo  el  chico  soñó  igua- 
larse al  que  la  suerte  le  hizo  más  poderoso! 
¡Cómo  tú,  débil  mujer,  pretendes  igualarte  á 
mí,  cuando  soy  el  más  fuerte!  Sueñas  en  la_ 
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quimera  de  una  loca  fantasía,  que  luego  le 
hará  cambiar  de  idea  el  despertar  á  la  reali- 
lidad.  ¡Pobrecilla!  ¡Te  compadezco!...  Es  de- 
cir, compadecerte,  no.  A  las  fieras  como  tú, 
que  al  hablar  hieren  con  sus  palabras,  se  las 

vence  á  la  fuerza.  (La  sujeta  de  una  muñeca.) 

Mercedes.  (Con  terror.)  ¡Suelta!  ¡Me  haces  daño! 

Ramón.  Más  daño  me  haces  tú,  mujer  ingrata,  que 
creyendo  vencerte  con  tu  deshonra  te  ha  ser- 
vido para  rebelarte  contra  mí.  Escucha:  esta 
noche,  después  que  hicieron  la  cura  á  Pablo, 
me  lo  encontré  en  la  calle,  y  me  pidió  una 
explicación  sobre  cierta  copla  que  cantaron 
los  mozos  del  pueblo  en  la  taberna.  Yo  le 
dije  que  todo  lo  que  decía  era  verdad.  Me 
llamó  ¡canalla!  j  antes  que  pudiera  evitarlo 
su  mano  abofeteó  mi  cara.  ¡Un  rugido  de  ira 
brotó  de  mis  labios!  Quise  devolver  el  golpe  á 
quien  me  agredió,  pero  unos  brazos  que  pare- 
cían dos  tenazas  me  sujetaban  fuertemente. 
Una  multitud  de  carcajadas  estalló  á  mi  alre- 
dedor; y  aquel  guapo,  que  durante  quince 
años  fué  el  terror  del  pueblo,  en  un  segundo 
quedó  vencido  ante  la  astucia  de  un  foraste- 
ro. Lleno  de  rabia  le  desafié,  recordándole 
que  el  que  pega  á  Ramón  en  la  cara  tié  firma 
su  sentencia  de  muerte. 

Mercedes.  No  le  matarás. 

Ramón.      En  ti  está.  Atiende  mis  súplicas  y... 

Mercedes.  ¡Nunca! 

Ramón.      Tú  le  sentencias. 

Pablo.       (Desde  dentro.)  ¡Mercedos! 
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Mercedes,  (con  terror.)  ¡Pablo!...  (a  Ramón.)  ¡Huye,  vete!... 
Ramón".      ¡Me  voy,  sí!  ¡Me  vence  la  ocasión!  ¡De  los  dos 
me  vendaré!  ¡Te  lo  juro...  por  éstas!  (Besando  las 

cruces  que  hace  con  las  manos.  Se  va  por  la  ventana  ) 

ESCENA  .XI 

PABLO,  entra  corriendo  por  el  foro. 

Pablo.       ¡Mercedes!  Deseaba  encontrarte. 

Mercedes.  Sé  lo  que  ha  sucedido. 

Pablo.  Entonces...  contéstame.  ¿Es  cierto  lo  que 
dice  esa  copla?  Al  oiría  sentí  pavor  y  angus- 
tia. Más  tarde,  la  sangre  del  león  se  despertó 
ante  una  voz  interior  que  decía...  «¡Pablo, 
venganza!...»  Arremetí  contra  aquellos  que 
se  burlaron  de  mi  dolor,  y  ya  viste  el  resul- 
tado del  primer  encuentro.  En  el  segundo... 

Mercedes.  Ya  lo  sé.  Has  pegado  á  Ramón.  - 

Pablo.  Pero  no  logré  arrancarle  la  vida.  Eso...  más 
tarde,  cuando  sepa  si  la  historia  de  esa  copla 
es  verdad...  y  eso  ya  ves  que  vengo  á  sa- 
berlo de  tus  labios,  de  esos  divinos  labios 
que  me  hicieron  feliz  una  noche  y  que  en 
otra  matarán  una  esperanza  sostenida  hace 
dos  años  por  un  amor  puro,  infinito,  grande. 
Dime,  Mercedes  de  mi  vida,  lucero  de  mis 

ojos,  encanto  de  mi  alma...  (La  coge  una  mano 
cariñosamente.)  ¿Es  cicrtO  lo  qUO  dice  la  COpla? 

Mercedes.  ¡Pablo!... 

Pablo.  Eesponde. 

Mercedes.  ¡Si  te  dijese  la  verdad!... 
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Pablo.       Dímela,  díinela  por  amarga  que  sea,  y... 

¡ay  del  infame  calumuiador  si  ha  mentido! 

(Empieza  á  tocar  la  rondalla.) 

Mercedes.  Eubor  me  da  el  confesarlo,  pero...  es  menes- 
■  ter  que  esta  misma  noche  te  vayas  á  Valla- 
dolid.  Aquí  estás  rodeado  de  enemigos  que 
desean  tu  muerte.  Yo  te  suplico  que  te  va- 
yas, y  una  vez  allí  te  escribiré,  y  en  la  carta 
te  diré  toda  la  verdad...  toda...  aunque  luego 
me  aborrezcas  para  siempre.  No  soy  digna 
de  ti. 

Pablo.       ¿Que  no  eres  digna  de  mí?  ¿Por  qué...  dilo... 
por  qué?... 

Mercedes.  Pórque...  (Estas  palabras  las  dirá  casi  llorando.) 

*  (Se  oye  tocar  bandurrias  y  guitarras  y,  desde  dentro,  can- 

tar esta  copla): 

Voz.  La  novia  del  Archimaga 

ya  no  se  puede  casar, 
porque  la  flor  de  su  huerto 
se  la  quitó  otro  galán. 

Pablo.       ¡Ah!...  ¡La  copla  de  antes! 

Pedro.        (Canta  desde  dentro.) 

En  Medina  del  Campo 
hay  una  linda  flor, 
que  se  mueve  en  el  aire 
para  esparcir  su  olor, 

Pablo.       ¿Y  ese  estribillo? 

Mercedes.  (Con  alegría.)  Es  la  voz  de  mi  venganza. 

Pablo.       ¿Luego  Kamón?... 

Mercedes.  Sí,  Pablo.  Me  robó  la  honra  de  noche  y  á 
traición. 
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Pablo.  ¡Infame!  Voy  en  busca  de  ese  hombre.  ¡En 
el  barranco  de  la  Ermita  del  Cristo  me  es- 
pera!... Al  barranco  iré.  (se  dirige  ai  foro.) 

Mercedes.  ¡No,  Pablo!  ¡Por  nuestro  cariño!  (Breve  lucha, 

en  la  que  Pablo  consigue  desasirse  de  Mercedes.) 

ESCENA  XII 

DON  LUIS  desde  la  puerta  del  foro. 

D.  Luis.       (Deteniéndole.)  ¡Atrás!. 
Pablo.  (Retrocediendo.)  ¡El  paSO! 

D.  LuTS.  No  se  pasa. 

Pablo.  ¿Quién  me  lo  impide? 

D.  Luis.  Yo. 

Pablo.  ¿Cómo? 

D.  Luis.  Así.  (Saca  una  pistola  y  le  dispara  un  tiro.) 

Pablo.       (cae  ai  sueio  herido.)  ¡Miscrablcs! 

Pedro.       ¡Señorita!  ¡Señorita  Mercedes! 

Mercedes.  ¡Ah!  ¡Mi  Pablo!  ¡Pablo  mío!  (se  arrodilla  junto 

al  herido.)  ¡Fucra  dc  aquí,  asesino,  canalla! 

¡Yoz  lejana  de  la  justicia!...  ¡Véngame! 

TELÓN  LENTO 


CUADRO  CUARTO. -Venganza  y  Castigo. 

Decoracióp  de  selva  á  todo  foro.  En  tercer  término,  á  la  derecha, 
dos  peñas  practicables  bastante  altas  en  las  que,  por  medio  de 
un  transparente,  se  dejará  ver,  cuando  lo  indique  el  monólogo,  la 
contrafigura  del  guarda  y  su  hija.  Detrás  de  la  peña  el  fondo  de  un 
barranco.  A  la  izquierda,  en  un  alto,  una  ermita  con  luz  por  dentro, 
á  todo  foro.  A  la  derecha  un  peñasco  pequeño,  que  figura  la  subida 
á  la  ermita.  Son  las  primeras  horas  del  día.  Mes  de  Abril. 

ESCENA  XIII 

RAMÓN  aparece  embozado  en  un  tapabocas. 

Kamón.  ¡Acabaré  por  impacientarme!  Una  hora  llevo 
esperando,  y  ese  maldito  Pablo  sin  venir. 
Se  habrá  marchado  del  pueblo.  Si  así  fuera^ 
yo  iría  á  Valladolid,  y  aunque  se  escondiera 
en  el  fondo  de  la  tierra,  le  buscaría  para  ma- 
tarlo. Y  ella...  Esa  ingrata  con  quien  cifré 
mi  esperanza  para  lograr  su  amor  y  luego 
salvarme  de  la  ruina,  también  me  abando- 
na. Lágrimas  de  sangre  me  hizo  brotar  la 
ira,  cuando  fui  despechado,  vencido...  ani- 
quilado... ante  el  recuerdo  de  aquel  hombre 
que  abofeteó  mi  cara.  ¡Cuantas  angustias  su- 
fridas en  un  instante!..  Yo  que  nunca  conocí 
el  dolor,  ante  una  vida  de  escándalos  y  pla- 
ceres. Para  mí  nunca  existió  el  bien.  ¡Ay  de 
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mí!..  Desde  pequeño,  ya  tenía  malos  instintos 
Ese  barranco...  negro  como  la  noche  y  frío 

como  la  muerte.  (Desde  lejos  se  oye  la  rondalla  de 

mozos  que  se  retiran.)  Esa  ermita  cuya  luz  alum- 
bra el  mutilado  cuerpo  de  Jesucristo,  evoca 
el  recuerdo  de  aquella  noche  sombría  en  que 
perdió  la  vida  un  padre  por  defender  la 
honra  de  ^u  hija.  ¡Triste  historia  la  mía, 
llena  de  angustias,  crímenes  y  dolor!  La  ron- 
da de  los  mozos  que  se  retiran  á  descansar. 

(Se  sienta  en  una  peña  junto  al  barranco.) 

Voz.  (Desde  lejos.)      la  novíu  del  Archimaga 
ya  no  se  puede  casar, 
por  que  la  flor  de  su  huerto 
se  la  quitó  otro  galán. 

Ramón.      Esa  es  mi  copla,  la  que  canté  á  Mercedes. 

Pedro.  (canta  desde  dentro,  mucho  más  cerca.) 


En  Medina  del  Campo 
hay  una  linda  flor, 
que  se  mueve  en  el  aire 
para  esparcir  su  olor, 

Ramón.         (Levantándose  rápidamente.)  ¡EsC  estribillo!... 

¡Quién  canta  ese  estribillo  que  atormenta  mi 
corazón,  acusando  en  mi  conciencia  el  recuer- 
do de  aquel  odioso  crimen!..  (En  este  momento 
se  iluminará  el  barranco  y  del  fondo  aparecerá  la  contra - 
^figura  del  guarda,  que  tendrá  en  su  brazo  izquierdo  dea- 
mayada  á  una  joven  y  con  el  derecho  señalará  á  Ramón.) 

¡Qué  veo!..  ¡Son  mis  víctimas!..  Mis  víctimas 
que  vienen  á  pedirme  cuenta  de  aquel  trági- 
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co  día...  Sí,  yo  íuí  vuestro  asesino...  pero  dé- 
jame... déjame  expiar  mi  crimen  al  pie  de  esa 
sagrada  ermita,  donde  nos  ve  el  Redentor  de 
la  Humanidad.  ¡Sombra  infernal,  desvanécete 
en  el  abismo  de  la  nada!..  ¡Yo  confesaré  mi 
culpa,  y  si  es  preciso  me  entregaré  á  la 
justicia  para  pagar  con  la  vida  mi  delito!.. 
¡Dices  que  no  les  pertenezco!  Entonces...  ¿á 
quién?..  ¡A  ti!..  ¡Pues  si  es  á  ti  aguarda,  que 
voy  á  buscarte,  y  sea  el  barranco  del  crimen, 
al  estrecharnos  en  el  abrazo  del  odio,  la 
tumba  del  verdugo  ante  el  terrible  grito  de 

tu  venganza!.,  (ai  ir  á  precipitarse  sobre  las  sombras 
éstas  desaparecen,  apagándose  al  mismo  tiempo  la  luz  del 
barranco.  Ramón  retrocede.)  ¡El  barranCo!..  ¡Siem- 
pre el  barranco!.. 

ESCENA  ÚLTIMA 

RAMÓN  y  PEDRO,  que  entra  por  la  izquierda. 
Buenos  días,  Ramón. 

¡Pablo!..  (No,  es  Pedroche)  ¿A  qué  vienes? 
Pus  na,  á  dar  una  vuelta  por  aquí.  Me  dije- 
ron que  andaba  suelto  el  lobo...  y  vengo  á 
matarlo. 

Mala  madrugá  hace  pa  ir  de  caza. 
Peores  las  escogen  otros  pa  asaltar  casas. 
(¡Hola...  Parece  que  el  idiota  se  espavila!..) 
¿Lobos  á  estas  horas?  Aquí  en  el  campo  no 
los  hay. 

No  los  hay,  porque  huyendo  de  la  sierra...  se 
metieron  en  el  pueblo,  y  en  el  nuestro  no 


Pedro. 
Ramón. 
Pedro. 


Ramón. 
Pedro. 

Ramón 


Pedro. 
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faltan  lobos  de  mala  intuición...  Pero  tam- 
bién poco  á  poco  se  los  caza. 

Eamüx.  Acaba  de  una  vez.  ¿Qué  quiés  decir  con  tus 
embozadas  palabras?... 

Pedro.       ¿Quiés  que  hable  claro? 

Ramón.      Y  pronto. 

Pedro.  Corriente.  En  castellano  puro  y  neto.  Como 
se  habla  en  Castilla  la  Yieja.  Aquí  debía 
venir  un  hombre  á  vengar  la  honra  de  una 
mujer  y  á  pedirte  cuentas  estrechas,  muy 
estrechas,  de  tus  muchas  infamias.  En  su 
lugar...  vengo  yo.  íso  creas  que  tu  rival  me 
deja  el  puesto  por  cobardía;  dispuesto  estaba 
á  venir,  si  no  hubiera  sido  por  tu  tío  el  Se- 
cretario, que  atajándole  el  paso  le  hirió  co- 
bardemente sin  darle  tiempo  para  poderse 
defender. 

Ramóx.      ¿Está  herido  Pablo?... 

Pedro.       Sí;  pero  curará  para  casarse  con  Mercedes. 

El  Alcalde,  que  de  todo  está  enterao,  lo  pri- 
mero que  ha  hecho  es  meter  al  Secretario  en 
la  cárcel,  y  una  vez  allí,  á  fuerza  de  leña,  ha 
dicho  lo  suyo...  y  algo  más. 

Eamóx.      (¡Soy  perdido!) 

Pedro.       Excuso  decirte  que  te  andan  buscando. 
Ramón.      ¿A  mí?... 

Pedro.       O  al  que  cometió  hace  diez  años,  con  don 

Luis,  el  crimen  del  barranco. 
Ramón.      ;0h!...  ¡Calla!  Calla...  si  no  quieres  hacerle 

compañía.  (Se  abalanza  á  Pedro;  pero  éste,  descolgando 
la  escopeta,  le  apunta  con  ella.) 
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Pedro.  ¡Atrás!  ¡Atrás,  si  no  quieres  pagar  cara  tu 
soberbia! 

Ramón.      ¡Oh,  rabia!  ¡Yencido  por  un  idiota!...  (Hace  un 

movimiento.) 

Pedro.  ¡Quieto!  El  idiota  murió  para  dar  paso  á 
Pedro,  el  hijo  del  guarda,  el  hermano  de 
Rosa... 

Ramón.      Luego  tú... 

Pedro.  Sí.  ¡Soy  el  ángel  exterminador,  el  eco  de  la 
justicia,  la  voz  de  la  venganza!  Ya  no  es 
sólo  Pablo  el  que  viene  á  buscarte...  no... 
Soy  yo  también,  que  vengo  á  decirte  cara  á 
cara  que  eres  un  cobarde,  un  ladrón,  un  ase- 
sino, un  canalla...  Ya  ves  si  estaba  en  el 
barranco  la  fiera  que  buscaba...  Eras  tú...  y 
vengo  por  tu  vida. 

Ramón.      ¿Yienes  á  asesinarme? 

Pedro.  No  mato  á  traición,  con  la  ayuda  de  otros. 
Yo  lucho  solo...  cara  á  cara... 

Ramón.  Tira  esa  escopeta...  y  veremos  si  es  cierta 
tanta  bravura. 

Pedro.      Tira  tú  el  cuchillo. 

Ramón.      ¡Yaya  al  fondo  del  abismo!  (Lotira.) 

Pedro.  ¡Yaya  también  mi  arma!  (Tira  la  escopeta  ai  ba- 
rranco.) jYa  estamos  iguales! 

Ramón.      ¡Que  Dios  te  valga! 

Pedro.      ¡Que  Dios  te  perdone! 

(Se  abrazan  los  dos  y  luchan  á  brazo  partido.  Caen  al 
suelo.  Pedro  lleva  más  ventaja;  se  levanta  forcejeando,  lo 
coge  por  la  cintura  y,  levantando  á  Eamón  por  el  aire,  lo 
tira  al  fondo  del  abismo.  Se  oye  dentro  un  cuerpo  que  cae, 
dando  un  fuerte  golpe,  mientras  Pedro,  mirando  al  fondo, 
dice): 
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Pedro.       ¡Ya  era  hora!  ¡Cumplí  mi  venganza!  ¡Maté  al 

lobo  del  pueblo!...  ¡Maté  al  lobo!...  (Conrisa  sal- 
vaje, rayana  en  locura.)  ¡Ja,  ja,  ja,  ja!...  ¡Maté  al 
lobo!... 


FlN  DEL  DEAMA 


Obpas  de  Juan  Sánchez  López. 


El  primer  Ensayo.— Zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 
La  Guerra  del  60  ó  en  Tetuán  de  las  Victorias.— Revista  en  un 

acto  y  cinco  cuadros.  (1) 
Postales.— Revista  en  un  acto  y  seis  cuadros.  (1) 
El  Crimen  del  Barranco.— Drama  en  un  acto  y  cuatro  cuadros  (1) 


Obras  de  Jülio  Sánchez  Godínez. 


El  Cabo  Noval.— Drama  histórico  en  un  acto  y  tres  cuadros. 

La  Guerra  del  Rif.— Drama  en  un  acto. 

Isidorito.— Comedia  en  un  acto  y  en  verso.  (2) 

La  Obrera  del  Tejar.— Drama  en  un  acto  y  dos  cuadros.  (3) 

La  Mujer  del  Vecino. — Comedia  en  un  acto.  (4) 

El  Tren  106.— Juguete  cómico  en  un  acto. 

Entre  Sombras. — Juguete  cómico  en  un  acto. 

La  Guerra  del  60  ó  en  Tetuán  de  las  Victorias.— Revista  en  un 

acto  y  cinco  cuadros.  (5) 
Postales.— Revista  en  un  acto  y  seis  cuadros.  (5) 
El  Crimen  del  Barranco.— Drama  en  un  acto  y  cua¿ro  cuadros  (5) 


(1)  En  colaboración  con  D.  Julio  Sánchez  Godínez. 

(2)  Idem  con  D.  Pablo  Vela. 

(3)  Idem  con  D.  Florencio  Domínguez. 

(4)  Idem  con  D.  Enrique  Charlán. 

(5)  Idem  con  D.  Juan  Sánchez  López. 


Pitecio:  U(4fi  peseta. 


